
Atribuyese á los castres ser los sitios en
que los romanos hacían acampar sus tropas
para la defensa del territorio, y aunque el
nombre parece asi indicarlo, semejante opi-
nión cae por tierra en virtud de las siguientes
observaciones.

Estas dos clases de monumentos son las
mas generalizadas en Galicia y Portugal,}7 tam-
bién las mas dignas de estudio. Ambas clases
han ocupado ya lo atención de varios arqueó-
logos si bien no han establecido la competente
diferencia incluyendo todos esos monumen-
tos con el carácter de romanos.

b'on los castros, según la definición de un
ilustrado escritor, montes artificiales de más
de diez y seisvaras de altura, y tienen por base
un círculo ó elipse proporcionado á su eleva-
ción: las mdmoas, son monteciilos de bastan-
te menos elevación, y existen ó en el fondo de
los valles ó en llanuras sobre las montañas.

Los castros parecen ser obra de muchos
años y muchos brazos que han ido acumulan-
do en un sitio dado enormes cantidades de
tierra, piedra y guijo, que es de lo que están
formados. Por el contrario las mámoas, son de

Entre los antiguos vestigios que atestiguan
la prioridad de Galicia sobre las demás regio-
nes de la Península, vestigios ya anotados en
nuestro anterior articulo (1), merecen especial
mención los que reciben la denominación de
castros v mdmoas.

Nótase además en la cima de algunos de
ellos' señales ó raices de árboles, y todo esto
junto, hizo presumir acertadamente al señor
:V artinez de Padn, serian esos castros los tú-
mulos célticos, por su semejanza con los tú-
mulos de Bartlow, y que fueron erigidos para

guerra
Jal vez los romanos les habrían elegido

como puntos á propósito para campamentos,
pues en algunos de ellos se notan señal s de
fosos, terraplenes etc., pero ya hemos dicho
que su formac on es puramente céltica y sus
autores debieran hallarse guiados de otra in-
tención al construirlos, pues su abundancia
indica se les construía como objeto mas nece-
sano

(\) Véase el Heraldo núm,55: artículo titulado Apuntes
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ÍNo pueden considerarse como lugares do
defensa en razón á que todos ellos están d mi-
nados por montañas de mayor altura lo cual
les inutilizaría completamente en caso do

Dada la estrategia de aquella época, parece
más natural que los castres estuviesen situa-
dos en las gargantas de los valles ó desfilade-
ros de los momes, y no es asi, s no que están
diseminados por el pais con bástanle profusión
lo cual no debiera ser si realmente tuviesen
ese carácter de fortalezas.

mas fácil estructura y mas ligera formación,
cuya continuidad manifiesta el bailarse á ve-
ces bastantes en un corlo espacio de terreno.

Los primeros fueron erigidos por los celtas
y las otras por los romanos, aunque, como
decimos anteriormente á todos se ha calificado
de un modo erróneo, como romanos.
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Mucho pudiéramos eslendertios acerca de
este tema, pero lo aplazamos ¡tara otro núme-
ro, á fin do ceder el espacio a otro trabajo
mas digno do ocupar la atención de los lecto-
res de hL íiüitAiDO Gallego

Lugo, Octubre, 1874.

ida-dar en el os la encina sagrada dedicada al
dios leut por la re igion druídica.

Adviértese que no están sembrados de cual-
quer modo p r el terreno, sino ios unos á
vista de otros y formando grandes círculos (1).

Ksta formación circular conviene exacta-
mente á los túmulos célticos, y de ningún
modo á la de los castros romanos.

hánse hallado algunos de figura circular
también, pero huecos sirviéndoles como pa-
redes, grandes losas clavadas en tierra de corle
y cubie tas con otra losa horizontal, y dentro
ile estas semi-chozas cadáveres momificados,
lo cual hace suponer con algún fundamento
que es"S montes artificiales llamados impro-
piamente castros, fueron construidos corno
sepúlcos ó fúnebres monumentos. GlUMJl DE ftULRGOS íi/USTüííS.

I>oai AcüítiCiii» $„a*íSEaílU»s*.
Clasiñcacion de los monumentos célticos, según

la arqueología inglesa y la Sociedad céltica
de Paris.

(i) El t, Sobreira, carta que existe en la Academia de laHistoria.

Enormes piedras sostenidas en la punta de
otras en dificilísimo equilibrio, y dispuestas de
tal manera, que el mas leve impulso las hace
mover con rapidez, girando sobre si mismas
causando general admiración lo cual ha hecho

Hay también otra clase de monumentos de
mismo genérico carácter, y son las piedras
oscilatorias.

De todas esas especies de monumentos cél-
ticos existen ya ejemplares, ya restos de ellos
en nuestro pais.

Dolmen thüitte, formado por dos piedras
de punta paralelas con otra encima horizontal.

Dolmen complicado, formado por cuatro ó
mas piedlas formando una especio de cabana.

los altares son grandes moles colocadas
sobre pedestales, ó {tuestas en el suelo tenien-
do encuna una especie de pilas.

Los celtas cubrían los Dolmen con tierra
máxime cuando enterraban en ellos cadáve-
res, y afuerza de amontonar sobre ellos for-
maban esos momes llamados túmulos, y á los
cuales pertenecen indefectiblemente los cas-
tros gallegos.

El Dolmen simple lo forman dos piedras
clavadas de corte é inclinadas una sobre otra
formando ángulo, y afectando la figura de una
tienda de campaña.

El Men-Mr, que coniste en una piedra
bruta, larga y plantada de punta en un cam-
po, sin que á su alrededor se encuentre otra
alguna

Los monumentos célticos han sido clasifi-
cados, según lo que de aquel tiempo se cono-
ce, de la siguiente manera:

(mando terminó estos estudios, dedicóse
al de la literatura bajo la dirección del insigne
Don Alberto Lista, el cual le dispensó has*
tante su cariñoso afecto, pues era también
uno de sus distinguidos discípulos.

En 1825, recibióla investidura de abogado
y se entregó al foro, consiguiendo una no
interrumpida serie de triunfos que le conquis-
taron un justísimo renombre.

Con este motivo dice su elegante biógrafo
«Todas las casas más importantes le enco-

«mendaron sus asuntos y sus pleitos, dándole
«ocasión á que publicase papeles en derecho
»é informes sobre materias forenses; la ma-
»yor parte de los cuales están impresos y
»serán constantemente un precioso tesoro
«para los que siguen la carrera del foro, y un
«abundante arsenal donde han de acudir á

A los 9 años y por traslación de su familia,
pasó á Madrid, y á la edad competente ingresó
en la Universidad de Alcalá de ¡tenares, de-
dicándose al estudio en la jurisprudencia y
siendo uno de los más aventajados eseo«
lares

Si bien el ilustre varón que da mol ivo
á estas lineas, no era de familia gallega, él.
nació en la Coruña el dia 51 de Enero de 1805,
y por consiguiente podemos llamarle compa-
triota, sin que por ello fallemos á la verdad.

Su padre, Don José de Cavanilles, era en-
tonces Oidor de ia Audiencia territorial de la
Poruña, hombre de gran saber, acrisolada
honradez y proverbial pureza de costumbres,
por lo cual la niñez, de líon Antonio trascurrió
viendo tan solo ejemplos de rectitud y hom-
bría de bien, lo cual unido á sus buenas in-
clinaciones formó su corazón y aumentó sus
excelentes sentimientos.

ano el supersticioso vulgo les consagrase idó-
latra culto y ciega veneración.

Como famoso en este género puede citarse
la peña de ¡Nuestra Señora de la Barca, (peña
de Mugía) que tiene unos 103 pies de circun-
ferencia y se mueve á la sola fuerza del aire, y
otra situada en las islas de (lies ó Bayona.
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le la Exposición universal de 1875
lición á las estadísticas ñus hizo rea
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r{ bá primera délas anteriores'ciírai?, pone
de manifiesto la desventajosa proporción con
que estuvo representado nuestro país en
aquella exhibición, pues que viniendo á
lener próximamente la novena parte de la
población de España, so!o lisura con poco nás
del 2 por 100 de los expositores, que ésta es
la correspondencia en une se encuentran los
61 gallegos ton tos 2 797, letal de los que
aparecen inscritos en el catálogo ¿jeneial de

«focos meses le hubieran bastado para dar
«cima á este monumento imperecedero de la
«gloria de su patria. Hay en la Historia de Es-
npaña trozos que compiten con los de Tácito;
«trozo: que no solo revelan al escritor casto
»v elegante, sino al profundo pensador.

Como prueba de la estimación que por su

Elementos de. Historia de España y muchos
discursos eruditísimos é importantes

Sin embargo, la más notable é interesan-
te de sus obras era la Historia de España que
con general aceptación publicaba, y la cual
fué su constante sueño de oro.

Faltábale solo un tomo para terminarla,
cuando la muerte vino á arrebatárselo á la
amada patria

Memoria sobre el fuero de Madrid (i202).
E¿ elogio histórico del célebre botánico espa-

ñol Don Antonio Cavanilles (su tío).
Historia de la dominación española en Por*

lugal

De sus muchas y notables producciones,
el señor Madrazo, autor de la biografía de que
hacemos este extracto, cita las siguientes:

El libro de mis hijos: Las noches sagradas.
traducion del italiano: Lógica de Laconte, dol
trances: El minero espan l; Legue lo e»i \ 857,
adviniendo que todas estas obras vieron la
luz publica con iniciales ó anagramas.

Como individuo de la Academia de la
Historia, escribió;

mismo c jIo y ahnco con quo se entregaba
á lodo y sin que tan ruda* tareas le impidie-
sen ejercer oíros varios cargos y encomiendas
que tenia sobre sí
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Ahora, para finalizar, copiaremos otras
tres ó cuatro lineas que su biógrafo le dedica:

«Cavanilles, era una gloria del loro español;
«era un escritor correcto y elegante; era un
«historiador iuiparctal y profundo; era un pa-
tricio honrado y celoso; y era, en fin. un
«hombre modelo en el seno de su familia,» y
nosotros añadimos de nuestra parle, que era
y és una de las glorias del suelo galaico, tan
fecundo en hombres sabios y honrados.

reconocida probidad á lodo el mundo mere-
cía, diremos que en bastantes ocasiones fué
llamado para dirigir y arreglar los intereses
de diferentes principales familias, y hasta el
Excelentísimo Infante Don Sebastian Gabriel
le encomendó el cuidado v arreglo de su
casa, «misión que desempeñó el señor Cava-
«nilles con el celo, con la inteligencia y con
«el noble desinterés que en él eran prover-
biales.»

..r.-ada la Academia de ciencias morales
v políticas, el señor (,avanilles fué nombrado
individuo de ella, en la-cual trabajó con el

En 1841, la líeal Aead'nra de la Historia
le h'zo su individuo, y sus interesantísimos
discursos y trabajos; constituyeron en algunas
ocasiones el glorioso timbre de la sabia
Corporación

«escojer y á templar sus armas cuantos quie
»ran brillar en la abogacía.»

Planteada de un modo lan envidiable su
reputación, fuéronle encomendados multitud
de cargos y comisiones, todas las cuales de-
sempeñó con una actividad sn ejemplar.

En 1831, fué procurador sindico del Ayun-
tamiento de Madrid: en 1852. fué nombrado
con general aplauso censor de teatros, espi-
nosa tarea que desempeñócon sin igual acier-
to: por el mismo año, U\é abogado fiscal del
juzgado de la Capitanía general de bastilla
Ja ¡Nueva v en varias veces posteriormente,
H egidor del Avuntamienlo de Madrid é indi-
v dúo de euamas sociedades filantrópicas ó
científicas se fundaban.
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¿A qué s:nó puede atribuirse que hayan
dejado de remitirse á Viena las muestras de
los abundantes criaderos de hierro de Kormi-
gueiros, Boques y la Una. de los cobres de
Cerddo y >loeches y de otros minerales que
encierran en su seno nuestras montañas; así
como de las excelerues mantecas saladas que
se elaboran yexpor an en grande escala y con
mucha aceptación por las fabricas de Loba-
ees, Armauz y Decerreá, y de los escogidos
quesos del Lebrero, San Simón, Monterroso y
la Ulloa? ¿i'or qué no se enviaron los cáñamos
y los finos I nos de GaIdo las, las semillas de
plantas plalenses y las de ¡os variados cereales
que tenemos, de los (pie solo una incompleta
y mezquina parte se expuso en Viena? ¿Poi-
qué ¡¡o se ¡emitieron muestras de sus abun-
dantes y diversas leguminosas, con particula-
ridad de las habichuelas que en tunta cantidad
exporta, y de las Gemas y dulces castañas pi-
longas délos val es de Laza y del Na'vea, que
constituyen una de las principales produccio-
nes del país? íin nialena de caldos ¿cómo ex-
plicar la ausencia de los ricos vino- de Aman
ú\ y del ítiverode Avia y los tostados de e*te
último punto y del ¡Vino ¿No merecían, por
Otra parte, enviarse á Viena nuestros estima
dos lienzos. los encajes, labor casera en los
pueblos de la costa que, aunque de cíase or-
dinaria, l enen favorable venta en América;
las afamadas piólos curtidas en Santiago, Lalin
y otros pontos; ios productos de tantas fabricas,
de salazón como hay en lodos nuestros puer
los marítimos, y los de muchas mduslrias que
no recordamos cu este momento?

Es preciso que se convenzan nuestros pai-
sanos que la seguridad de la venia, en buenas
condiciones, es el mejor medio psra fomentar
la agricultura y desarrollarla industria, y que
aquella no se consigue ya ene-ios tiempos sin
est¡mu!a¡á los compradores. í-'or eso es un
axioma comercial entro los ingleses, que el
qoe más anuncia ó pone á la vis a del público
sus mercancías, es el que más y mejor vendo,
lie ahí uno de los principales objetos utilita-
rios de las exposiciones, y por lo que no de-
brinus mirarlas indiferentemente, desdeñando
presentar en ellas nuestros productos. Casos
prácticos justifican todos los días este aserio.

Aquel exiguo número hará, tal vez, que
los que no conocen a Galicia, la juzguen muy
desfavorablemente. Es cierto que no se en-
cuerara en estado de prosperidad y adelanta-
miento, pero su atraso no es tanto como re-
vela e.4e dato, que sedo significa algo de in-
dolencia y mucho de circunstancias, que son
lasque han ocasionado igual retraimiento por
parte de las dem:s provincias de la Pe-
nínsula.

Mediaba el mes do Febrero de 10 ...
Era la larde del miércoles de Ceniza. El

tiempo estaba frió y húmedo, y no obstante un
número inmenso de mascaras bajaba por la
cade de Toledo de Madrid , con d reccion al
Canal, en cuya pradera se acostumbra á cele-
brar desde tiempo inmemorial el tradicional
entierro de la sardina; en tanto (¡ue un &ran
nótnero también de personas piadosas, se cru-
zaban con ellas para dirigirse á las iglesias á
oír el primer sermón de Cuaresma. Es que en
las grandes ciudades se ven mas de relieve que
en las pequeñas poblaciones esos grandes con-
trastes que pudiéramos llamar muy bien luz y
sombra de los cuadros sociales

En un reducido taller de pintor situado enel cuarto piso de una magnífica casa de la calle
que hemos mencionado mas arriba, veíase unjoven de veinticinco atios, de hermosura deli-
cada y lánguida como la de una muger, que
con la paleta y los pinceles en la mano so
hallaba absorto dando los últimos toques á unmagnifico cuadro colocado sobra un caballete,delante de él.
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Astomo Gaite v Nuñez.
Orense, Octubre de 1874.

DOS AMISTAS.

Reciban por ellas nuestro cordial parabién
las celosas corporaciones y particulares que
han merecido tan honrosa distinción del Ju-
rado internacional de la Exposición, deseando
que este resultado sirva para lo sucesivo de
estímulo á los demás, sin dejarse vencer por
el abatimiento que causan ios males que
agobian actualmente ai paísy que cegando las
fuentes de prosperidad, parece que hacen per-
der toda esperanza risueña. Con el corazón
puesto en Dios y la vista eu sus fértiles y pin-
torescos campos, que recuerden para su con-
suelo nuestros sufridos y laboriosos paisanos,
aquel aforismo delcélebre Sully: /os bienes que
pro luce la tierra son las únicas riquezas ina-
gotables.

Si el contingente con que concurrimos á la
capital de Austria no es para halagar, en cam-
bio encontramos muy satisfactorio el número
de las recompensas obtenidas, comparado con
el de los objetos expuestos, y su importancia
relativamente inferior en general á la de los
que pudieron remitirse.

m

A alguno de los expositores en Viena, que es
de ios más entendidos y laboriosos agriculto-
res gallegos, no se le habría hecho direcla-
menle desde Londres un buen pedido de vino,
si dejara de acudir á Caris en 1867 con las
muestras del mismo.



recciones con un puñal

Ricardo ahogó una exclamación de espan-
to. Subió presa de una angustia mortal la es-
calera: entró en su habitación, encendió una
lámpara y se acercó á el cab Hele en que
estaba su obra maestra... Un grito de deses-
peración se escapó de sus trémulos 'ábios:
el lienzo estaba desbarrado en diferentes di-

—¿Uá venido alguno á buscarme? pregun-
tó al portero apenas llegó.

—Si señor; el joven que salió con V. volvió
al poco ralo diciendo que \en¡a á buscar una
cosa que se les habia á u-t^des olvidado.

Veto cuando creció de punto la agitación
de Ricardo, fué cuando echó de menos en la
comparsa á su amigo Ciarlos. Entonces se se-
paró bruscamente de sus compañeros y se
dirigió atropelladamente á su rxorada.

Un sudor frió inundó sus s enes, desenca-
járonse horriblemente sos ficciones; una
oscura nube cruzó ante su vista y abandonan-
do su mano rígida la 1.upara, rajó sin senti-
do en el suelo

Bien pronto se vieron incorporados á la
comparsa y envueltos con ella en las oleadas

El joven Iraló de resistirse alegando dife-
rentes escusas; pero fueron tantas y tan gran-
des las instancias de su condiscípulo, que al
fin cedió y siguiéndole, dejando encargada
la 1 ave de su modesto taller al portero de
la casa.

—¿Quién lo duda? Cero ahora no es tiempo
de pensar en eso; tiempo tienes por delante.
Todos los alumnos de la escuela de bellas ar-
tes nos hemos disfrazado como ves, y vamos
en comparsa al Canal; solo faltas tu, el más
querido de todos y vengo comisionado para
arrancarte del taller, donde el trabajo va á
concluir con tu vida. Con que ponte el disfraz
que le traigo, y sigúenos; de lo contrario su-
birá la comparsa y le llevará á pesar tuyo.

mios?...
—Crees tu que ganaré alguno de los pre-

Esíe gozaba en silencio de la admiración
de su compañero, basla que al fin le pregun-
tó tímidamente:

Representaba el momento en que Fran-
cisco 1 se entregaba prisionero al afortunado
soldado gallego (1) en la batalla de Pavía. La
propiedad en los trajes y en las actitudes, lo
correcto del dibujo, la belleza del colorido,
lo bien entendido del claro oscuro, la verdad
en la expresión: todo, en fin, revelaba en
aquella obra el genio precoz del novel autor
de ella.

No era extraña la admiración del recien
llegado, porque no habia más que mirar aquel
cuadro para comprender que su autor era uno
de esos artistas de corazón, que s rviéndose
de la naturaleza para la forma y del senti-
miento para la inspiración, son capaces de
elevar el arte á su más alto grado de ex-
plendor

El locuaz joven se quedó en silencio con-
templando por algunos instantes la pintura,
mientras quo la varonil belleza de su rostro
se descomponía con una marcada expresión
de envidia,

—¿Cómo es eso, siempra pintando?., ¡ah!
¿Es este el cuadro que piensas presentaren las
oposiciones de los pensionados á Doma? Sin
duda que ganarás el premio: ¡oh! esto es
soberbio ..

De pronto un golpe sonó en la puerta de
la estancia, y abierta por el joven pintor
entró por ella ruidosamente otro joven
vestido de guerrero romano del tiempo de
los prelorianos, que al entrar se quitó la
careta.

Y no era extraño porque el arü.-ta que
carece de medios para elevarse por el arle,
languidece como la ílor que no tienen sufi-
ciente abe y luz para vivir...

Seis meses hatean pasado. En el reducido
taller que conocemos, hallábase Rieaidu sen.
ludo junio á una vemena con el macilento
rostro oculto entre las manos. Convalecía de
una enfermedad que le había puesto á las
puertas del sepulcro y la terrible tristeza que
le devoraba, amagaba nuevamente su exis-
tencia.
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(1) Recuerdos históricos de Galicia insertos en el De-
sengaño,

humanas de aquel inmenso maremagnun de
máscaras que invadía el í'uenle de Toledo y
la pradera del Canal.

En este último punto la confusión era in-
descriptible: per todas parles se aglomeraba
la gente: un ruido infe nal retumbaba en las
tranquilas márgenes del Manzanares, com-
puesto de las voces chillonas de las máscaras,
de las risas de los espectadores y de los des-
templados acordes de las múucas que conver-
tían aquello en una Babel

Nada bastaba, sin embargo, para distraer
á Ricardo (que tal era el nombre del joven
pintor), que, presa de una preocupación ines*
plicable, en vano trataba de deshecharla. Era
que aquel joven huérfano desde la cuna y
criado siempre en la soledad, poseía una de
esns naturalezasprivilegiadas de esquisila sen-
sibilidad en las que suele ejercer su influjo,
ese sentimiento, flor exótica nacida en el Asia
y trasplantada en Europa como dice una céle-
bre autora inglesa, y al que damos el nombre
de presentimiento.



Justicia de Dios...

De pronto entró en la estancia un caballe-
ro anciano y al verle Ricardo, se levantó ad-
mirado. Acababa de reconocer á uno de los
profesores de la escuela de indias artes.

Alegraos, amigo mió, dijo este último,
pues vuestros más ardientes deseos van á cum-
plirse. Acaba de morir en Roma á causa de
la mal' aria, Carlos el que ganó el premio en
las oposiciones durante vuestra enfermedad,
y la junta teniendo en cuenta vuestra aplica-
ción y desgracia os ha señalado para ir á
sustituirle allá.

—Pura y candida azucena ¿qué
aroma virginal encerrado en tu cal
espíritu lo destruyó el vendaval o
ropage?

¡No; una nubécula más orla el ese
trono del

ya ostentaba la lozanía y nitidez de
tinos colores. Crecía retirada en el
primavera la acariciaba con sus brisa
inocente, se adormecía, amante y I
los dulces y rosados ensueños de sj

nes. Más ¡ay! que la tempestad roso
horizonte, y el soplo mefítico del
cruzó invasor, desecando los árboles
lando las flores.

TO M§S1 IA§8

Luisa Yelaviña. LA VOZ DEL PORVENIR.

Á EOS GALLEGOS

;Un instante, Dios poderosa, un instante
más!,

Y arrodillado al pié de su lecho, estrecha-
ba con afán sus manos, las cubría con mis
besos, las-abrasaba con mis ardientes lágri-
mas ,. ¡Ay! esperaba reanimarlas con el calor
de la pasión.

—Maria, Maria, está aquí tu amigo—este
no te ha abandonado.—Una palabra; mánda-
me siquiera una mirada...

Y sus manos, secas y trasparentes, eaye-
ron trias de mis manos. ¡No me oía! Se vela-
ron sus ojos, exhaló un suspiro y serena,
pura y sonriente... despertó eu la eternidad.

YTome arrastré en pos de ella, entre el pol-
vo, solo y perdido. Y el féretro avanzaba con
paso mesurado, solemne; pero adelante,
siempre adelante... ¡era una desesperación!
¿Y la ciudad, los amigos, los placeres, la
vida? Lejos, cada vez mas lejos; y el silencio,
la soledad, la muerte, soberana en sus domi-
nios, abría sus puertas para recibirnos.

Loco de dolor, me arrojé sobre los bordes
de su. sepultura.

—>!ana, un momento... ¡adiós!
Y escucho anhelante ¡Nada, nadal

Y7 la tierra que se precipita me dice
¡¡adiós'! con voz ronca.

—¡Adiós, Maria!
Y la tierra al caer me contesta con sordo

eco; luego... más sordo.

Hubo una flor, ayer en capullo, que hoy

¡Qué negro y triste cuadro!... Un buque en
Sus velas desplegando, dispónese a marchar;
En él van los que dejan su patria, que es la m

¡Quien sabe si algún dia
Podrán hasta sus costas tranquilos arribar!
¡Adiós! pobres gallegos, vuestra contraria suer
Os lleva por los mares de la fortuna en pos,
¡Adiós! en mar v eu tierra, en vida v en la mu
La Virgen os ampare y os dé su ayuda Oíos.

Que triste es confesarlo! la juventud gallega,
En continente eslraño, busca el preciso pan,
El pan que en sus hogares queridos se le niega
Porque el impuesto absorve ¡os frutos de su al
D*\sde qe.e nace el alba basta que el dia muere
No importa que sus campos cultive el labrador;
Eos frutos codiciados que con sudor adquiere
Dan á otros pueblos vida y aumentan su expíen
¡Gallegos olvidados, volved por vuestra gloria,
Esclavos obedientes, romped la esclavitud,
Que no empañáis por eso vuestra brillante hislo
Luchar para ser grandes no es crimen que es vi

¡Gallegos! nos alumbra la estrella mas propic
El Dios de las victorias nos da su protección;
¡Nobles y bravos hijos de mi leal Galicia,

Triunfa la justicia,
Sonó la ansiada hora de nuestra redención!
Aver un culto ciego rendimos á las leyes
Prestando al regio trono del (!ésp;tta, sostén,
Y en pago recibimos ultrajes de los revés.
De sus magnates necios, insultos y desdén
Ees dimos oro y sangre, y en la miseria estreñí
Sirviéndonos de lema «sufrir y obedecer.»
Vivimos olvidados, mirando con suprema
Resignación, los pueblos vecinos florecer
Galicia era una esclava cuyo sorberbio dueño.
La esplota, y la maltrata, después sin compasio
Hoy la oprimida patria despierta de su sueño.
Hov el cordero manso conviértese en león.
Si; fuera un alto crimen seguir en la indolenci
De los pasados tiempos; luchar h?sta vencer;
El sacrosanto fuego del Arte y de la ciencia,
Inflame nuestros pechos y aliente nuestro ser.

¡Oh! nadie ha comprendido nuestra obedienc
Esclavitud llamaron á nuestra lealtad;
La generosa raza de la nación gallega
Ha si.io escarnecida con torpe iniquidad.
Sus hijos, hoy exijen á ultraje tan profundo,
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Ricardo cayó de rodillas y cruzando las
manos elevó los ojos al cielo mientras que de
sus trémulos labios se escaparon estas solas
palabras:



Mas hoy no exijas cantos, bellísima Sofía.
¿Qué quieres que te diga, sin le en el cora
¡Soy joven y no tiene ya luz el alma mía!
¡Soy joven y no tengo siquiera una ilusión!

José Trl.sgueiíras

PENSANDO M TI,

Vale-tln L. Cahvajal

A tan injusto agravio leal vindicación;
Vindicación exijen ante la faz del mundo,
No la venganza quieren (pie generosos son.
Que sepan los extraños que no es una mancilla,
(mal juzgan, ser gallegos ni un misero baldón
Galicia, cori sus glorias esplendorosa brilla
Llenando el orbe entero como la luz del sol.

Hermanos, despertemos ¡En porvenir brillante
jNos muéstrala fortuna! ¡valor, actividad!
Y nuestra bella patria alcanzará triunfante
Una época de gloria, de vida y libertad.
¡Que un ánimo nos guie, que se alze como un hombre
Galicia: que nos mueva la misma aspiración:
La voz de nuestro amado y esclarecido nombre
Exije un sacrificio, tengamos corazón!
Hoy fuera un alto crimen seguir en la indolencia
De los pasados tiempos ¡luchar hasta vencer!
El sacrosanto fuego del Arte y de la Ciencia
lidíame . uestros pechos, y aliente nuestro ser.
Que nada os arredre, que nadie nos detenga,
Si acaso en la demanda llegamos á morir,
Que diga con respeto la humanidad que venga,
«Galicia murió mártir por no vivir servil.»

Orense—1374

Ea el álbsm d@ S. P.

Cando n-a verde pradeira
O sol seus rayos espalla
E as frores lie saúdan
C os prefumes qu' esparraman;
Cando á sua lus se creba
D'os rios n as frescas auguas
Que brincando mormurantes
De IVores o campo cravan;
Men tras aterra revive
Do sol baixo unha mirada
Candente, n-ela te vexo
Dando vida a miña yalma
Porque soment en /i pensa,
Cari apucheiriña ingrata.

Cando d' aurora a sorrisa
Se tende ñas simas brancas
Que douran as altas puntas
l)sas lonxes verdes montanas;
Cando os ceos s'alomean
C'os primores d'alborada
K n os campos se reflexan
Os dolces cores da alba;
O respirar as cheirosas
Estonces l'resquiñas auras,
Hermosa n-elas vagando
Te mira, Matilde; a yalma
Porque soment'en ti pensa,
Carrapucheiriña ingrata.

II.

Cand'o pastor n-a fontiña
Cant'amor a sua zagala
Mentras os brancos cabirlos
Dipinican pó-la braña;
E os seus canlares doridos
C'os airiños s'entrelazan,
E c'o murmuxo d'os rios,
E c'osecosda montana,
Oyó qu'a lúa voz mimosa,
Con brando acento me chama
Encbendo d'amor o peito...
Ilusión quefinxe a yalma
Porque soment'en ti pensa,
Carrapucheiriña ingrata,

IV.
Cando a dolce paxariña

¡Sofía! Si volviera el tiempo aquel que ha huido
Y hoy sollozando el alma recuerda con dolor,

Entonces, .si. que alegre, de inspiración henchido,
Mi vida fuera un himno, cantado en tu loor.

Irradian tus pupilas, luz tenue y misteriosa
Que calma mis dolores , cual bálsamo, ideal.
¡Oh! gracias, gracias; tu eres estrella esplendorosa
En medio de ia noche perpetua de mi mal.

Tan solo tu memoria purísima, inocente,
Pudiera á mis hogares la musa hacer tornar;
Tan solo tus encantos, tus gracias solamente,

Pudieran un momento dar tregua á mi pesar.

Mas.... miento, que aun el alma guarda una idea grata
Que inspiras tú, Sofía, ¡la única en verdad!
Tu mágico recuerdo mi espíritu dilata
Y me hace un breve instante sentir felicidad.

Mi alma eu otro tiempo por Él era movida;
Mas hoy tan solo mora conmigo hondo pesar:
Hoy ya no queda nada de aquella luz querida,
Y soy un desgraciado que vive sin gozar.

Amor, en fin, que existe latente en todas partes
Y solo el alma pura en su entusiasmo vé;
Fué quien creó los héroes, quien inventó las artes,
Y es quien infunde al hombre inspiración y lé.

El so! al levantarse, magnífico, esplendente,
Luz, vida y esperanza lanzando á su alredor;
El sol en e¡ Ocaso, tristísimo, muriente.
Que exhala en tibios rayos, consuelo, paz y amor;

El ruiseñor, que ocuko en bosque espeso, umbrío,
Canción intima exhala que obliga á sollozar;
La luna, esa paloma viajera en el vacio,
Que deja en pos estela de fúlgido brillar;

Entonces deliraba con ese amor sublime,
De un alma soñadora, perpetuo, eterno afán
Amor que nos inspira la tórtola que gime;
El aura que murmura cual arpa de Qssian;

En otro tiempo he amado con ansia, con locura,
Dientes ilusiones mi mente acarició;
Entonces mi alma estaba henchida de ternura,
Y audaces concepciones soberbia alimentó.

Me pides que te cante, bellísima Sofía,
¡Que quieres que te diga, sin fé en el corazón!
¡Soy.joven y no tiene ya luz el alma mia!
¡Soy joven y no tengo siquiera una ilusión!
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Imp. deD." Pilar Sidarol, á cargo de D.llamos Lozano,
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que supo conquistar una nueva flor para la
cerona de gloria que ha de ceñir su frente.

Vay po-los aires, chamada
D'os seus fiUiños lamentos
Que n-oquente niño agardan;
Assuas queixas oindo,
Mil píos n o vento manda
Cal si dicirlles quixera:
—Pillos d'as miñas entrañas
Non choredes, non choredes, —Enton tamen cree a yalma
Qü* escoiland' os seus sospiros
Vés á devolverla a calma

Porque soment' en li pensa,
Carrapucheinña ingrata*

Inspírense las demás corporaciones en este
ejemplo digno del mayor encomio.

La Diputación provincial de Pontevedra
acordó suscribirse por cien ejemplares á la
Galería de Gallegos [lustres, que está publican-
do en Madrid nuestro muy querido amigo y
colaborador Don Teodosio Vesleiro Torres.

Sirva de aliento al entusiasta escritor ga-
llego esta distinción justa y patriótica con que
le honra una de las diputaciones más celosos
por el adelanto de Galicia, ya que por des-
gracia existen entidades que intentan aunque
en vano, apagar su entusiasmo por el suelo
patrio.

Cand'o sol radiante molla
A cabeleira dourada
Ala n-o mar do pon¡enle
Indo a deitarse cas fadas;
Cando ¡adiós! lie din as frores
Chorosas porque se larga,
Eo prefume po^rimeiro
D* aquel dia He regalan;
K contempro á natureza
Desvaida, triste, pálida,
Estonces estremecida
Xim' a yalma esconsolada
Crendo que lamen t' ausentas,
E mares verte de vágoas
Porque somenl- en íi penga,
darrupucheiriña ingrata.

VI.
Chegou a noile... x'a lua

Enlr' as eslrelas adianta
Como triste bin achego,
Cal matrona esconsolada.
Estonces, mirando atento
U seu sembrante de prata
Ali estás, vente de novo
Meus olios, c'a lua mirada
Encónlranse, e vágoas dolces
Reloucan drenlo da yalrna
Porque somenl' en ti pensa,
Carrapúcheiriña ingrata.

Manuel Comellas.

Cuando necesite alguna anécdota, este
último colega, para referir á cualquier cues-
tión, hágale con más felicidad que aplicando
á los gallegos el lan trillado cuento de que
cuarenta lumbres se dejaron robar de dos
porque iban solos. Uno de los timbres más pa-
tentes de nuestra amada patria es el valor y
heroísmo de sus hijos que hon dado repelidas
pruebas de ser tan nobles como arrojados.
Por lo demás creemos fmuy oporluno dicho
cuento al relatarlo la Bandera, no refiriéndo-
se á los gallegos.

Parece que el Comercio de Santander quie-
re entrar en discusión con nosotros y le agra-
decemos en el alma la deferencia. Nos dice
que en nuestro país se habia dialecto. Y bien,
y qué? Vuelve á repetir que en aquella pro»
vincia se habla el castellano. Tenemos enten-
dido que Santander pertenece á la vieja Cas-
tilla y no hemos negado tal cesa al apreciable
colega Le hemos dicho que no merecían el
nombre de dialecto, la acentuación pronun-
ciada que hacia la u se observa en ciertas re-
giones de aquella provincia, como en el valle
de Cabuérniga y otras montañas que creemos
pertenecen á ella. Y basta con el Comercio de
Santander; y digámosle algo para concluir á la
Pandera Española apreciable periódico de
Madrid.

Ferrol.

VARIEDADES.
El Faro de Vigo decano de los periódicos

gallegos, ha entrado en el año 25 de su publi-
cación mejorando notablemente sus condicio-
nes materiales.

No hemos recibido los dos últimos núme-
ros de El Correo de la Moda, interesante pu-
blicación de Madrid que dirije la distinguida
escritora Doña Angela Grassi.

Felicitamos á la laureada poetisa gallega

Nuestra distinguida paisana la inspirada
poetisa Doña Narcisa Pérez Keoyo, ha sido
premiada en el certamen celebrado por el
Ateneo ciemiíico-literario de Zaragoza en la
festividad solemne de Nuestra Señora del
Pilar.


